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INTRODUCCIÓN 
El objetivo de esta comunicación es explicar las motivaciones que llevaton al gobierno español 
a defender la celebración del IV Centenatio en Huelva y de cómo estas intenciones motivaton el 
incentivo de los estudios americanistas, de manera especial aquellos dedicados a la Historia. 
El gobierno español hubo de competir con los de los Estados Unidos e Italia que 
pretendieron liderar las conmemoraciones. La nación norteamericana buscaba potenciar sus 
relaciones con Hispanoamérica, mientras que la motivación italiana era potenciar las glorias 
comunes de una nación recién unificada. La intención española fue recuperar la parte de su 
historia que había estado relacionada con América y que tras el proceso de independencia del 
primer cuarto del siglo XIX, había quedado postergada. 
Durante 1892 en España se multiplicaron los eventos, a pesar de la escasez de fondos, 
con cientos de festejos en todo el país, sucediéndose la producción de escritos, celebración 
de congresos, conferencias y exposiciones sobre temas americanistas. 1 
En España se consideró que la celebración del IV Centenatio debía implicar la 
m:uperación de la historia de América, no como un ejercicio de erudición sino como un 
demento importante sobre la que reconstruir la identidad nacional, uno de los aspectos más 
importantes del nuevo sistema de la restauración borbónica de 1874. 
CoNTEXTO HISTORICO 
Pata comprender las circunstancias en la que se produjo la celebración de! IV Centenario 
consideramos necesario exponer la situación histórica en la que se desarrollo e! último tercio 
del siglo XIX. 
En el contexto europeo, e! periodo se había iniciado con la guerra Franco-Prusiana 
(1870-1871), en la que la derrota de Francia, dirigida por Napoleón III, había significado 
la cesión de la hegemonía continental ante el naciente 11 Reich alemán, bajo la batuta de 
1 Bernabéu Albert, Salvador, Congreso lnurnacional de Americanistas, Actas de novena reunión, Huelva 1892, Estudio 
"""'inar de la edición facsímile, Palos de la Frontera, 2006, pp.12-20. El doctor Benabéu es el máximo especialista en 
__ materia y sin sus trabajos hubiese difícil la realización de este trabajo. 
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Bismarck. De manera coetánea, Italia había completado su proceso de unificación, como un 
ejemplo más de la fuerza que sacudía toda Europa: el nacionalismo. En el este, la "Cuestión 
de Oriente", se convirtió en un asunto de primer orden, con la crisis de cohesión del Imperio 
Austro-húngaro y la desmembración del Imperio turco. 
También en estos años se afianzó una nueva voluntad política: el imperialismo. En 
la Inglaterra victoriana de la mano de Disraeli se desarrolló el dominio de territorios 
ultraeuropeos, algo que también ocurrió en la Alemania bismarckiana, en la III República 
francesa y en la Italia unificada. 
En América, los Estados Unidos se recuperaban de los estragos de su guerra civil 
continuando el proceso hacia su "destino manifiesto", su propio sistema imperial. En México, 
Profiro Díaz se hizo con el poder en 1876, mientras que en Sudamérica las nuevas naciones 
trataban de dirimir sus conflictos de límites, que dieron lugar a enfrentamientos, como las 
contiendas salineras o la Guerra del Pacífico (1879-1882). 
España entró en el nuevo periodo con la superación del proceso revolucionario de 1868 
con la restauración de la monarquía, siendo el gran artífice del nuevo sistema Antonio 
Cánovas del Castillo.2 La Restauración estuvo vigente con modificadones desde 1874 hasta 
1931, conformando el periodo de estabilidad política más largo de la historia de España, 
caracterizado por la alternancia en el gobierno de Conservadores y Liberales, pero también 
por una política local dirigida por caciques, los primeros movimientos sociales, el inicio 
de los nacionalismos catalán y vascos o un tímido desarrollo industrial, con las inversiones 
extranjeras en las explotaciones mineras. A partir de 1886 los liberales de Práxedes Mateo 
Sagasta, desarrollaron una labor que puede ser considerada "progresista", con la aprobación 
del sufragio universal, la libertad de expresión, prensa y de asociación, entre otros logros. 
La Restauración se había gestado entre conflictos armados como la Tercera Guerra Carlista 
(1873-1875) y, para el asunto que nos interesa, la Guerra de los diez años en Cuba (1868-
1878).3 El desarrollo político de España no puede ser comprendido sin el influjo antillano y el 
particular sistema colonial españo1.4 Para Cánovas el problema antillano era un asunto interno, 
siendo la cuestión de la soberanía española de Cuba y Puerto Rico algo incontrovertible.5 
2 Nacido en Málaga en 1828, desarrollo la mayor parte de su vida en Madrid, donde se dedicó a la investigación his-
tórica. La sublevación de Leopoldo O'Donnell y Domingo Dulce en 1855, supuso la entrada en política de Cánovas de! 
Castillo. Su primer encargo ministerial fue por el gobierno presidido por Alejandro Mon, cuando en 1864 fue designado 
como ministro de Gobernación. En 1865 se encargo de la cartera de Ultramar durante el gobierno de O'Donnell. La pri-
mera República supuso su alejamiento de la responsabilidad política, aunque durante este periodo articuló la restauración 
borbónica de Alfonso XII, concretada en 1874. La Constitución de 1876 confirmó e! pacto con los liberales de Sagasta 
para la alternancia de los partidos conservador y liberal en e! gobierno. Cánovas ocupó la presidencia de! gobierno durante 
los años 1876-1881, 1883-1885, 1890-1892 Y 1895-1897. Fue asesinado en agosro de 1897. Durante la Restauración 
Cánovas fue director de la Real Academia de la Hisroria y presidente del Ateneo de Madrid. Comella, José Luis, Cdnovas 
del Castillo, Ed. Ariel, Barcelona, 1997. 
3 Navarro Gada, Luis, Las guerras de España en Cuba, Encuentro, Madrid, 1998, pp. 22-114. 
4 Moreno Justo, Antonio, "Notas sobre e! pensamiento ultramarino de! Cánovas de! Castillo: las Antillas. Crónicas 
de una reforma fracasada (1865-1878)" , VV.AA. , Estudios Históricos. Homenaje a los Profesores José María Jover y \!icenu 
Palacio Atard, Tomo 1, Universidad Complutense, Madrid, 1990, p. 579. 
5 Cánovas del Castillo ocupó el ministerio de Ultramar en junio de 1865, debiendo afrontar como problema prin-
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Desde la paz del Zanjón, en 1878, al grito de Baire, en 1894, la política exterior española 
estuvo caracterizada por la inestabilidad colonial y la subordinación a la política imperialista 
seguida por las grandes potencias a partir del Congreso de Berlín (1878).6 
En cuanto a la relación con las naciones americanas surgidas del dominio español, durante 
este periodo, el gobierno trató de potenciar las relaciones con las mismas. En este desempeño 
destacó el gaditano Segismundo Moret/ cuya intención fue el establecimiento de lazos 
comerciales, con la fijación de normas comunes de actuación, pero también aumentar el 
prestigio de España ante las repúblicas americanas. Para Moret no se podía pretender influir 
en la cultura y la marcha de las antiguas posesiones españolas, sin que España alcanzase el 
respeto de las mismas.8 
HISTORIA DURANTE LA RESTAURACIÓN: EL PROTAGONISMO DE CANOVAS. 
Durante la Restauración, las ideas (políticas, se entiende) estaban totalmente vinculadas 
a la interpretación del pasado,9 nos sólo en España, sino en todo el mundo Occidental. El 
propio Cánovas, eminente historiador,Io fue muy consciente de ello. Para el malagueño, la 
política era "la realización, en cada momento, de la historia, de la parte que es posible llevar 
a cabo en la aspiración ideal de una raza o una generación entera de hombres". 1 1 
cipal el tema de la abolición, exigido por la comunidad internacional, sobre todo tras la victoria unionista en la Guerra 
Civil norteamericana. Cánovas era defensor de una concepción centralista del Estado, pero consciente de que había que 
eliminar las trabas que entorpecían el desarrollo de las colonias, por lo que su proyecto político se centraba en calmar las 
diferencias y permitir la conciliación, para que de este modo España pudiese sostener el dominio sobre las colonias. Sin 
embargo, el fracaso del gobierno moderado impedirá el desarrollo de estas pretensiones. Durante el periodo revoluciona-
rio iniciado en 1868, coincidente con la sublevación iniciada en Cuba, se pretendieron establecer políticas coloniales más 
progresistas con escaso éxito. Tras la paz del Zanjón en 1878, ya era demasiado tarde para volver a la propuesta de Cáno-
vas pues las heridas causadas por el conflicto habían quedado mal curadas. Moreno Justo, "Notas sobre el pensamiento 
ultramarino del Cánovas del Castillo' , p. 581-594. 
6 Peiró Martín, Ignacio, Los guardian~s de la Historia. La historiografta acadimica de la Restauración, Institución 
"Fernando el Católico", Zaragoza, 2006, pp. 150-152. 
7 Moret, escribió una circular a las embajadas de España el 14 de mayo de 1886 en la que daba cuenta de que las 
intenciones del gobierno era: "El trato constante y la franca amistad ofrecida a los representantes de los paises de la 
América Latina". 
8 Segismundo Moret fue ministro de Ultramar en el gabinete del general Prim en 1870 y de Hacienda en el primer 
gobierno de Amadeo 1(1871). Fue ministro de Gobernación (1883, 1888, 1901) de Estado (1885-1888, 1892, 1894), 
Fomento (1892), y de nuevo de Ultramar (1897-1898). Fue presiente del Gobierno entre 1905 y 1906, yen 1909. 
Bernabéu, Congreso Internacional de Am~ricanistas, p.16. Fruto de esta política de prestigio fueron la adquisición de colec-
ciones para la Exposición General de Filipinas (1887) , creación del Museo y Biblioteca de Ultramar (1888), actuación de 
arbitraje en cuestiones de límites, como el litigio entre Venezuela y Colombia (1891) y defensa de los intereses de paises 
hispanoamericanos ante terceros, como el conflicto entre Colombia e Italia. 
9 López Morillas, Juan, El krausismo español. P".fil de una avmtura intekctual, EC.E., Madrid, 1980, p.188-192. 
10 Entre la producción histórica de Cánovas del Castillo se encuentran obras como la Historia de la decadencia Espa-
ñola desde del advenimiento de Felipe III al trono hasta la muerre de Carlos II (1854), De la Casa de Austria en España. 
Bosquejo histórico (1869) y los Estudios del reinado de Felipe IV (1888). En cuanto a la celebración del lV Centenario, 
Cánovas tuvo su protagonismo como presidente de gobierno, director de la Real Academia de la Historia y presidente del 
Ateneo de Madrid. Bernabéu, Congreso Internacional de Americanistas, pp.21-23. 
11 Fabié, Antonio María, Cdnovas del Castillo, Gustavo Gili, Barcelona, 1928, p. 64. 
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Durante la Restauración, Cánovas planteó todo un proyecto en el que un punto importante 
de su programa era el desarrollo de la historia de América en España, aprovechando las 
favorables circunstancias de la celebración del N Centenario del Descubrimiento. Su 
experiencia política, vinculada a cuestiones americanas, le hacía un buen conocedor de esta 
materia. 
En sus planteamientos ideológicos, Cánovas consideraba la lengua como uno de los 
aspectos constitutivos de la nación, lo que hacía a América un elemento fundamental en 
su concepción del pasado de España. Por ello, cuando se refería al enfrentamiento con las 
posesiones españolas en América, considera que tales luchas se producían "en el seno de una 
misma nacionalidad, aunque por ellas nazcan nuevas naciones, [estos conflictos] tienen más 
de guerra civil que de extranjera"Y 
En sus discursos los sustantivos nación y patria eran sinónimos, pero para el malagueño 
el concepto de patria está imbuido de un carácter de voluntad y sentimiento apasionados. 13 
El discurso de Cánovas se situó frente a los planteamientos que de manera coetánea se 
estaba realizando en el contexto de la guerra en Francia y Alemania, con la conquista de 
Alsacia-Lorena por los últimos. Para el político español, la cohesión de la nación se explicaba 
por la existencia de un "sentimiento común" de un "alma colectiva", mientras que en Francia 
12 Cánovas del Castillos, Antonio, "De la mejor manera de escribir la Historia", Discurso de contestación al de 
ingreso de Godoy Alcántara en la Real Academia de la Historia, Madrid, 1870. En Yllán Calderón, Esperanza, "Historia 
y nación en Cánovas del Castillo·, WAA., Estudios Históricos. Homenaje a los Profesores José María Jover y Vicente Palacio 
Atard, Tomo 1, Universidad Complutense, Madrid, 1990, p. 142-145. 
La noción que tenía Cánovas del Castillo de la historia, de la religión, del derecho y de la nación se remite a una 
concepción preilusuada, cuando no anti-i1ustrada fundada en la idea de obediencia y del deber: los deberes para con 
Dios, los deberes para con el príncipe, "como convenía que lo fuesen en sociedades católicas regidas por poderes absolutos 
incontesrados". Cánovas recogía el pensamiento contrarrevolucionario francés, como defensor del derecho divino, pues 
rechazaba la idea de asamblea o de contrato, pensamiento heredado desde los debates y polémicas de las Cortes de Cádiz, 
donde confluyeron todas las corrientes anti-ilustradas. Cánovas partía de principios de la vieja escolástica, conjugando 
libre albedrío, el absoluto teológico, lo moral y lo divino, con la finalidad de contrarrestar las nuevas ideas que han 
irrumpido con fuerza como el materialismo, el darwinismo, el positivismo o el dualismo kantiano, que, en su opinión, 
no habían hecho sino desviarse de la verdadera filosofía: la metafísica y la teología natural. Cánovas despreciaba las nuevas 
ciencias porque no daban respuesta a las "preguntas eternas del hombre". Cánovas está convencido de la "eternidad" de la 
nación, situada por encima de la historia y de los hombres, que viene desde la más remota antigüedad y que, en definitiva, 
es un hecho divino. 
13 Cánovas del Castillo, Antonio, Discursos en el Ateneo, Fundación Cánovas, Madrid, 1981, p. 144. 
Esta idea de los caracteres nacionales tuvo en manos de terceras personas consecuencias opuestas a los deseadas por 
Cánovas pues llegó a convertirse en argumento legitimador de injusticias y caudillismos. (Abad, Francisco, "Positivismo y 
nacionalismo: Cánovas, Menéndez Pidal, Pérez Galdos", W .AA., Estudios Históricos. Homenaje a /os Profesores José María 
Jover y Vicente Palacio Atard, Tomo 1, Universidad Complutense, Madrid, 1990, p. 162). La fuerza de estas interpreta-
ciones de la historia de América, que durante el régimen franquista se utilizaron de manera oficial y propagandística, ha 
hecho que las autoridades de la actual democracia hayan mirado con recelo nuestra materia, como ocurrió en 1992, en 
que la conmemoración del V Centenario se hizo de espaldas a la Historia, convencidas como estaban las autoridades de 
que el americanismo era "algo así como una facción ideológica emanada del régimen anterior". Citando al Dr. Manuel 
Lucena Salmorallos "gobiernos decidieron relegar la Historia de América al túnel del olvido, por recordarles sospechosas 
proyecciones del pasado y, sobre todo, por desconocer la verdadera Historia de América", como si la ciencia histórica apli-
cada al americanismo no hubiese evolucionado desde los postulados de Cánovas. Navarro Garda, Luis, "La investigación 
americanista ante el sexto centenario", WAA. Descubrimiento de Amlrica. Del IV al \17 Centenario, Fundación Cánovas 
del Castillo, Madrid, 1995, pp. 205-221. 
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se defendía la unión de la misma como la voluntad del conjunto de individuos ligados por 
intereses comunes y el acatamiento de una misma ley.14 
En Espafia esta disensión entre los distintos conceptos de nación también se reprodujeron, 
Julián Sanz del Río, tras su paso por la Universidad de Heidelberg, importó el sistema 
filosófico del idealista alemán Krause, con el que quedará dotado el pensamiento filosófico 
y político del progresismo espafiol. El escolasticismo católico tradicional y los políticos 
valedores de los principíos moderados van a encontrar su contrario en el krausismo. Con la 
"Revolución Gloriosa" de 1868, las ideas progresistas habían tomado el protagonismo y en el 
que el krausismo adquirió responsabilidad política, concretadas en la constitución de 1869, 
hasta la llegada la restauración canovistas de 1874, que supuso la separación de los krausistas 
de sus puestos en la universidad.15 
El proyecto político canovista supuso un intento de conciliación nacional basado en 
los conceptos de la continuidad histórica y la legitimidad dinástica, frente a los proceso 
revolucionarios que planteaban el cambio del devenir histórico de Espafia en un sentido 
progresista. 16 
Con la aprobación en 1877 de los estatutos y reglamento de la Real Academia de la 
Historia, ahora con un perfil canovista, la institución se encontraba en disposición de presentar 
una imagen corregida del pasado que garantizaba la continuidad del orden conservador y, en 
definitiva, de cumplir la función de legitimación histórica de una clase social, de un sistema 
político y de un concepto de nación espafiola. 17 Es entonces cuando empieza a jugar su papel 
principal la Historia de América en sus planteamientos, pues entre el otoño de 1881 y los 
meses finales de 1892 fue cuando se produjo el relanzamiento institucional de los estudios 
sobre América. lB 
14 Este conHicto puso en cuestión la tradición romántica-nacionalisca del volkrgást, dando lugar a unos nuevos 
planteamiencos filosóficos desde la nación-genio a la nación concrato, este último extremo defendido por Ernest Renan en 
la Sorbo na. Concinuando con el momento histórico, Alemania, de la mano de historiadores como Strauss y Mommsen, 
justificó la anexión de Alsacia-Lorena sobre argumencos pangermanistas y lingüísticos, miencras que para Renan, el que 
Alsacia fuese alemana por lengua y raza era incuestionable, pero el que no deseasen formar paree de la nación alemana 
zanjaba la cuestión. Cánovas en algunas de sus conferencias del Ateneo en las que abordó esta concroversia como fueron 
"Las transformaciones europeas de 1870" y "La guerra Franco-Prusiana y la supremada germánica de Europa", demostró 
su admiración por la Alemania bismarckiana. Renan, Ernest, ¿Qui es una nación?, Alianza Editorial, Madrid, 1987. En 
YIlán Calderón, "Historia y nación en Cánovas del Castillo", p. 145-150. 
15 Mardnez Cuadrado, Miguel, "Krausismo y Regeneracionismo. El novencayocho en España y en el pensamienco 
europeo", en Romero Tobar, Leonardo, El camino hacia el 98 (Los escritores tÚ la Restauración y la crisis tÚI fin tÚ siglo), 
Fundación Duques de Soria, Madrid, 1998, pp. 34-37. El legado krausista quedará concrecado en la Institución Libre de 
Enseñanza, yen la figura de Giner de los Ríos, como "mensajero de un evangelio laico", preocupado por la educación y 
la formación en un pensamienco de "razón armónica" . Educación para transformar la sociedad, investigación y ciencia, 
comunicación, inHuencia política si fuere necesario para impulsar la formación en todos los sectores sociales, para que 
logren el acceso a la culrura y la comunicación. En torno a Giner se congregaron figuras de su tiempo como Gumersindo 
Azcárate, Nicolás Salmerón, Joaquín Costa, Leopoldo Alas "Clarín" o Benito Pérez Galdós. Su inHuencia política, cercana 
al Partido Liberal; intelecrual y ciendfica, con la labor insticucionalista; seguirá siendo destacada durante la Restauración 
a pesar de su postergación oficial. 
16 Yllán Calderón, Esperanza, Cdnovas tÚI Castillo, mm la historia y la po/ltica. Madrid. 1985. Recogido por Abad. 
'Positivismo y nacionalismo", p. 161. 
17 Peiró, p. 93. 
18 Peiró, p. 150. 
71 
Fernando Navarro Antolín (ed.), Orbis Incognitus. Avisos y legajos del Nuevo Mundo.  
Homenaje al profesor Luis Navarro García, Vol. 2, Huelva, Universidad de Huelva, 2008, pp. 67-77.
OI/BIS INcOGNI1VS. AVIsos y LEGAJos DEL NUEVO MUNDO 
. En el Congreso Español de Geografia Colonial y Mercantil, celebrado en Madrid en 
noviembre de 1883, se discutieron los medios de fomentar las relaciones con Hispanoamérica, 
conjuntamente con la petición de reformas para las Antillas y la elaboración de un 
plan de acción colonizadora de Espafia en África y Asia. En 1885 fue fundada la Unión 
Iberoamericana, que contó con filiales en México, Quito, Caracas y Río de Janeiro, y que 
tuvo una intención de potenciar los lazos económicos y comerciales de Espafia con América. 
Las relaciones culturales fueron reafirmadas con la institución de Academias de la Lengua 
por todo el continente a partir de 1871 en Colombia, Venezuela en 1883, Chile en 1885, 
Perú y Guatemala en 1887. El periodismo también mostró su interés por América, con 
revistas como La América (1857-1874; 1879-1886), La Unión Iberoamericana (1886-1926), 
secciones permanentes como Revista Ultramarina en la revista La España Moderna a partir 
de 1889,19 o la Ilustración Española y Americana (1869-1921).20 
La Academia de la Historia participó directamente en el desarrollo de una corriente 
"científicá' y la creación del clima de opinión donde lo americano se incluía como una parte 
de la historia nacional espafiola. 
Sus actividades se centraron en el nombramiento de varias comisiones especiales en 
cargadas de dilucidar temas como el desembarco de Colón ene! Nuevo Mundo y de la 
publicación de documentos americanos, que vinieron a completar la labor de la "Comisión 
Permanente de Indias". Las noticias y los artículos sobre la historia de América ocuparon 
buena parte de las páginas de su Boletín corporativo.21 
En mayo de 1888 la propia Academia se había arrogado el papel directivo sobre las 
''Academias hispano-americanas" al considerarlas sucursales de la Real de la Historia y al 
dictar los 10 artículos por las que se instituían. 
IV CENTENARIO: LA RECONCILIACIÓN CON AMÉRICA. 
La concreción de la celebración oficial del IV Centenario tuvo lugar durante el IV 
Congreso Americanista, celebrado en Madrid en 1881, donde el marino e historiador Cesáreo 
Fernández Duro presentó sus iniciativas para la conmemoración de 1892. Fernández Duro, 
se había destacado como un especialista en América, pues había dedicado sendos artículos al 
aniversario de la muerte de Colón, en 1875, y la conmemoración de la partida de las naves 
colombinas del puerto de Palos en 1880.22 En 1883, con su obra Colón y Pinzón. Informe 
19 Bernabéu, Congmo Internacional tÚ Am~ricanistas. pp.16-18. 
20 Era un "periódico de ciencias. artes. literarura. industria y conocimientos útiles". Calderón Quijano, José Anto-
nio. El IV Cmtmario tÚI Descubrimimto m la Ilustracilfn Española y Americana y m el Atmeo tÚ Madrid, EEHA, Sevilla. 
1986. pp. 19-54. Durante la celebración del IV Centenario esta revista dedicó un importante esfuerzo a la divulgación 
de la Historia de América. 
21 El Cmtenario, revista ilustrada, órgano oficial tÚ la Junta Directiva mcargada tÚ disponer las solnnnidades que han tÚ 
conmemorar el tÚscubrimiento tÚ Ambica, publicada bajo la dirección de Juan de Dios de la Rada y Juan Valera, Madrid. 
1892-1894. 
22 En 1883 fue elegido secretario general del IV Congreso Americanista y designado vocal de la Junta Consultiva 
del Instituto Geográfico y Estadístico. En 1890 ingresó en la Real Academia de Bellas Artes y a su muerte en 1908 era 
secretario perpetuo de la Real Academia de la Historia y presidente de la Real Sociedad Geográfico. 
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relativo a los pormenores del descubrimiento del Nuevo Mundo, presentado a la Real Academia 
de la Historia, inició la desmitificación de la figura de Colón, al expresar planteamientos 
contrarios a la visión romántica imperante hasta el momento. La principal novedad de la 
obra de Fernández Duro fue destacar el papel en la empresa descubridora de los marineros de 
Palos, los monjes de la Rábida y los capitales onubenses. Con esta argumentación Fernández 
Duro defendió la candidatura de Huelva como lugar para la celebración de los principales 
fastos del IV Centenario. Su apoyo decidido quedó constatado en la búsqueda de apoyos 
institucionales, para que La Rábida protagonizase la histórica conmemoración. La propuesta 
de Fernández Duro fue secundada por la Sociedad Colombina Onubense y por buena parte 
de la sociedad de la época.23 
La Sociedad Colombina Onubense también llamó la atención sobre la conveniente 
celebración de eventos del centenario, y entre 1886 y 1887 anunció como uno de los temas 
de sus concursos literarios el "proyecto de fiestas para la celebración del cuarto centenario de 
la salida de Colón para el descubrimiento del Nuevo Mundo el día 3 de agosto de 1492".24 
La celebración fue concebida inicialmente como la conmemoración de Colón, con una 
visión romántico-religiosa. Esta concepción tenía su origen en los intentos de recuperar la 
gloria del pasado de la historia americana a mediados del siglo XIX, cuando varios obispos 
italianos y franceses quisieron santificar a Cristóbal Colón mostrándolo como enviado 
divino para la salvación de las almas del Nuevo Mundo.25 Sin embargo, con el tiempo fue 
ampliándose el planteamiento inicial hacia un contenido más amplio, en el cual el viaje de 
1492 era la concreción de una proceso iniciado por los por portugueses en el siglo xv.26 
La preparación de los fastos tuvo dos fases. La primera entre 1888 y 1891, en que se 
organizó la primera Comisión Real, creada por Sagasta y presidida por el duque de Veragua, 
la cual se caracterizó por su escasa actividad. Entre sus insuficientes propuestas fue la de 
convocar un concurso internacional para escribir una nueva Historia de América.27 
La segunda fase (1891-1893) fue protagonizada por el propio Antonio Cánovas del 
Castillo,28 el cual creó la Junta Directiva, algo más reducida y eficaz que la comisión de 
Sagasta, en la que se reorientó la conmemoración hacia temas culturales en torno a 
exposiciones y congresos, con la celebración de los actos centrales en la provincia de Huelva. 
Junto al gaditano destacaron Antonio Sánchez Moguel, fundador de la sección de Historia 
23 Bernabéu, Con~so Internacional de Americanistas, pp. 25-30. 
24 Aunque sólo se presentaros dos memorias y ninguna fue aceptada. Bernabéu, Congreso Internacional de America-
mtas, pp.18-19. 
25 A cerca de las concepciones legendarias sobre Colón ver Salvador Bernabéu Albert, "El descubrimiento de Amé-
rica en el pensamiento español decimonónico", en Criado de Val, Manuel, Literatura Hispdnica, Reyes Católicos y Descu-
lwimiento, PPU, Barcelona, 1989, pp. 551-558. Esta temática sirvió al literato cubano Alejo Carpentier como argumento 
para su obra El arpa y la sombra (1978). 
26 Bernabéu, Congreso Internacional de Americanistas, p. 24. 
27 También para levantar un monumento a Isabel la Católica en Granada o erigir un arco del triunfo en Barcelona. 
Banabéu Albert, Salvador, 1892: El IV Centenario del Descubrimiento de Amirica en España, CSIC, Madrid, 1987, p. 
34-37. 
28 Como considera José Luis Comellas, de no haber presido el gobierno un político e historiador como Cánovas, se 
hubiese perdido aquella ocasión excepcional. Comellas, pp. 309-310. 
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del Ateneo de Madrid, y Fernández Duro.29 A ellos se les unirían Juan Valera, Emilia Pardo 
Bazán, Marcelino Menéndez y Pelayo, Emilio Castelar, entre muchas otras personalidades de 
la vida cultural y política española.30 
Cánovas se había mostrado como gran defensor de la candidatura de Huelva como el 
lugar idóneo para la conmemoración del IV Centenario así como el lugar para la celebración 
de IX Congreso de Americanistas. Por esta razón la Sociedad Colombina lo nombró socio 
protector en 1890Y 
Encabezados por Cánovas, autor del preámbulo al real decreto de 9 de enero de 1891 
sobre la celebración del centenario, los académicos se pusieron al frente de la organización 
de la "gloriosa efeméride". En octubre de 1890, el sevillano Antonio María Fabié, ministro 
de Ultramar, nombró la definitiva comisión para el IV Centenario.32 
Para preparar los actos se trasladó a Huelva en febrero de 1891 una comisión por 
personalidades de alto nivel, con la función principal de estudiar la restauración del 
monasterio de La Rábida, la construcción de un muelle en el río Tinto y la elección del 
emplazamiento del monumento conmemorativo de IV Centenario.33 
IX CONGRESO: NACE EL PROTAGONISMO ESPAÑOL EN LA HISTORIA DE AMÉRICA. 
Durante el año 1892 se celebraron en España hasta once congresos con carácter 
hispanoamericanos: Americanista, Pedagógico, Geográfico, Jurídico, Mercantil, Militar, 
Literario, Mricanista, Librepensador, Católico y hasta Espiritista.34 Mención especial merecen 
las aportaciones del Ateneo de Madrid, que siempre se había destacado en su preocupación 
por el americanismo y que durante la celebración del IV Centenario organizó un ciclo en 
que tuvieron lugar 49 conferencias, constituyendo en su aspecto histórico como en más 
destacado hito de la conmemoración.35 
El evento central fue el IX Congreso Americanista, inaugurado el 7 de octubre de 1892 
en La Rábida, donde tuvieron su cita los mejores americanistas mundiales, como el francés 
29 Cesáreo Fernández Duro quedó encargado de los trabajos arqueológicos que permitieron la reconsuucción de la 
nao Santa MarIa. Peiró. pp. 150-152. 
30 Bernabéu. 1892. pp.39-43. 
31 Bernabéu. Congreso Internacional rú Americanista!. pp. 27-29. 
32 El Centenario. rroista ilustrada. órgano oficial rú la Junta Directiva encargada rú disponer /as solnnnidades que han rú 
conmemorar el rúscubrimiento rú América. publicada bajo la dirección de Juan de Dios de la Rada y Juan Valera. Madrid. 
1892-1894. La vieja amistad entre Antonio Ma Fabié y Cánovas del Castillo venIa de la época en que ambos investigaban 
en el Archivo de Simancas. Peiró. p. 83. Fabié habla sido Director General de Administración y Fomento del Ministerio 
de Uluarnar en 1865. y subsecretario de Hacienda en 1870. En 1890 fue nombrado ministro de Ultramar por Cánovas 
en 1890. Fue un destacado escritor e historiador. destacando su biografía de Las Casas (VitÚl Y escritos rú Fr. Barto/omé rú 
/as Casas. Madrid. 1870). de! que volvió a hablar en las jornadas que e! Ateneo de Madrid programó por el IV Centenario. 
Bernabéu. Congreso Internacional rú Americanista!. p. 51-53. 
33 La comisión estaba compuesta por Santos Isasa, ministro de Fomento; Antonio MarIa Fabié, ministro de ul-
tramar; e! Director General de Obras Públicas; el Director de Agricultura y Comercio; e! arquitecto Ricardo Velásquez 
Bosco y los historiadores JUStO Zaragoza y Antonio Asensio. Bernabéu, Congreso Internacional rú Americanista!. p. 29. 
34 Bernabéu. 1892. pp. 76-94. 
35 Calderón Quijano. pp. 55-60. 
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Luciem Adam, el italiano Guido Cora, la colombiana Soledad Acosta de Samper, el peruano 
Ricardo Palma o la nicaragüense Desiré Pector, entre muchos otros. 
La primera convocatoria de un congreso americanista había sido realizada por los 
miembros de la Societé Américaine de France, celebrándose en Nancy en 1875 con la 
intención de establecer un foro donde la puesta en común de las ideas, que mejor que sólo 
mediante el esfuerzo individual, permitiría avanzar en el conocimiento de América, por 
medio del examen y deliberación. La sucesión de congresos permitió ir desterrando hipótesis 
bneásticas por medio de la investigación científica de archivos, excavaciones y expediciones 
r;rográficas, que fueron evaluadas con métodos y disciplinas positivistas. 
La primera petición para que Huelva fuese sede un congreso lo realizó Lorenzo Castellano 
en nombre de la Sociedad Colombina Onubense en agosto de 1883, ante el Consejo Central 
cid V Congreso celebrado en Copenhague, aunque no fue aceptado. Fue en el congreso de 
París de 1890 donde se aceptó la candidatura onubense, imponiéndose a candidatas del 
nivel de Washington, Filadelfia, México o Buenos Aires, entre otras, como la de Sevilla. La 
propuesta había sido defendida por Juan de Dios de la Rada, Desiré Pector y Antonio María 
Fabié. 
El programa del congreso señalaba en su primer apartado que el objeto del mismo 
era "coadyuvar el progreso de los estudios etnográficos, lingüísticos e históricos referentes 
entre ambas Américas, especialmente en épocas anteriores a Cristóbal Colón". Los trabajos 
a presentar debían ser de "Historia y Geografía, Arqueología, Antropología y Etnografía, 
lingüística y Paleografía. 
Cánovas del Castillo fue nombrado presidente de honor, aunque el director efectivo 
fUe el sevillano Antonio María Fabié y Escudero, el cual se encargó de la organización del 
mogresO.36 El otro elemento fundamental para la organización fue el ilustre americanista 
justo Zaragoza, que actuó como secretario general del IX CongresoY 
El número de delegados inscritos fue de 317, de los que 114 eran de origen europeo 
DO españoles, los cuales sumaron 167, a los que se unieron 36 americanos. Es decir, que la 
amplia mayoría eran españoles. 
En 1892 podríamos decir que el Americanismo se hallaba dando sus primeros pasos, 
pues baste recordar que en el mundo sólo existían dos cátedras americanistas: la de Daniel 
Brinton en Filadelfia y la de Leon de Rosny en París. 
En palabras que el escritor peruano Ricardo Palma expresó en Huelva: "La historia de 
.o\mérica está por escribirse. Hasta hoy no tenemos más que la tradición, aunque la tradición 
csla historia de los pueblos". 38 
El americanismo internacional se centraba en los temas lingüísticos, arqueológicos, 
antropológicos, e históricos sólo de descubrimiento y conquista, pues sólo se entendía la 
36 Bernabéu, Congreso Internacional de Ammcanistas, p. 48-53. 
37 Justo Zaragoza publicó varias obras propias, fruto de su labor como investigador, aunque destacó principalmente 
~ ~tor de obras clásicas. 
38 Actas de la Novena Reunión, p. 113. 
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disciplina en cuanto al mundo precolombino y el siglo XVI, obviándose los siglos posteriores, 
con la intención de evitar controversias políticas del momento. 
Los temas tratados en el IX Congreso fueron principalmente etnográficos, llamando la 
atención que los lingüísticos estuvieron referidos al origen del nombre del continente, así 
como las islas y accidentes geográficos, con defensas de la indianidad del nombre ''América'', 
hoy totalmente olvidadas. 
Entre los temas puramente históricos estaban aquellos referentes al evento a conmemorar, 
el Descubrimiento de América. Llama la atención la presencia de trabajos sobre los viajes 
europeos pre-colombinos propuestos por A. Fabricius y Henri Jouan. 
Sobre Colón y la empresa descubridora se presentaron trabajos como los de Francisco 
J. Delgado, Lucas de Mileto; o el grafológico de P. Vainar, el grandilocuente de Charles 
Florentin-Loriot. 
Antonio Justiniano Carranza presentó un estudio sobre el descubrimiento del Río de la 
Plata de Solís; Ernesto Restrepo Tirado llevó una ponencia sobre la conquista. 39 
Si la celebración del N Centenario se sustentó sobre un proyecto político ideológico 
nacionalista, sustentado e incentivado por desarrollo de la investigación histórica americanista, 
el IX Congreso quedó caracterizado por el predominio de ese modelo ideológico concretado 
por la aplicación del método positivista imperante.4o 
OCASIÓN APROVECHADA Y PROYECCIÓN TRUNCADA 
La organización del Centenario estuvo destinada a ratificar la reconciliación de España 
con las naciones Hispanoamericanas, objetivo que se logró, pues se iniciaron nuevos caminos 
tras los actos de confraternización que tuvieron lugar en Huelva.41 
La Conmemoración, con el espectáculo del Descubrimiento, desató la moda 
americanistas entre los eruditos hispanos y amplió la toma de conciencia nacionalista de la 
historiografía oficial de la época, al tiempo que se integraba como un componente específico 
y diferenciador del nacionalismo centrista, el pasado nacional pasó a ser considerado en 
toda su dimensión universal. 
Entre la celebración en Madrid del IV Congreso Internacional de Americanistas y la 
conmemoración del IV Centenario del Descubrimiento de América se dieron las condiciones 
académicas y los propósitos políticos para convertir a España, no sólo en la protagonista del 
Descubrimiento, sino también en la gestora de la historia de AméricaY 
39 Bernabéu, Congreso Internacional de Americanistas, p. 58-63. 
40 Bernabéu, 1892, p. 110. 
41 Comellas, pp. 310-311. 
42 Sobre la abundantísima producción historiográfica espafiola incentivada por la celebración centenaria ver los 
estudios publicados por José Antonio Calderón Quijano El IV Centenario del Descubrimiento en la Ilustración Española 
y Americana y en el Ateneo de Madrid, EEHA, Sevilla, 1986, y El IV Centenario del Descubrimiento de América, EEHA, 
Sevilla, 1990, pp. 144-149; así como el listado de obras utilizadas por Salvador Bernabéu en 1892: El IV Centenario del 
Descubrimiento de América en España, CSI C, Madrid, 1987. 
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Sin embargo, tres años después de la celebración se iniciaba en Cuba la sublevación que 
pondría al borde de la crisis al sistema restauracionista, y sólo tres años más para que entre los 
historiadores académicos, la derrota y e! desencanto terminase con las fantasías de grandeza 
nacional basadas en e! Imperio y en los mitos de! poder colonial. 43 
Desde 1895 la tensión social en España provocada por la guerra en Cuba fue en 
crecimiento con la multiplicación de problemas. Francisco Silve!a, líder conservador que 
sustituyó a Cánovas,44 llegó a considerar que la nación se encontraba "sin pulso". Cuando se 
produjo e! desenlace de! conflicto, estenografiado en e! Tratado de París, e! país encontró e! 
descanso necesario para iniciar las reformas que regenerasen e! paíS.45 
Aquellos académicos que veían e! ocaso de! poder que querían reivindicar, les quedó e! 
importante encargo de realizar una obra no ya una obra política, sino científica: e! estudio de 
b colonización española.46 Ese es e! testigo que hoy porta nuestra Asociación. 
4.3 Peiró. pp. 152-155. 
44 Asesinado por un anarquista sospechosamente vinculado con el movimiento independentista cubano, muerte que 
i.r aplaudida desde los Estado Unidos. Comellas. pp. 346-349. 
45 Precisamente fue negociado por un veterano krausista e institucionista, notable del Partido Liberal. Eugenio 
Waotero Ríos. Martínez Cuadrado. p. 45. 
46 En Peir6, p. 155. 
77 
Fernando Navarro Antolín (ed.), Orbis Incognitus. Avisos y legajos del Nuevo Mundo.  
Homenaje al profesor Luis Navarro García, Vol. 2, Huelva, Universidad de Huelva, 2008, pp. 67-77.
